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iCASTELARI 
¡La patria eslá de lulo! Sol)re las 

inmensas desdichas que la alligen, 
de aun vibran los sonidos desu má­
gica palabra, se inclinará y rezará 

la desgracia ha arrojado una mas ,,j:'or. ej paosaiBiottlo España enlei-a 
que llora lágri.oas de dolor por el 
hijo predilecto. La historia le ofre­
ce su mas brillante página para es­
cribir su nombre y Dios acogerá 
su alma en el cielo para premiarle 
sus virtudes. 

y nuevas lítgrimas acuden á sus 
ojos y nuevos dolores la atormen­
tan. 

La noble ó infortunada España 
llora la muerte del hijo ilustre que, 
al elevarse por sus méritos al cie­
lo do la gloria, la ensalzó con su 
palabra mágica y con sus escritos 
maravillosos, poniendo á su servi­
cio su talento y su fé. 

¡Gaslelar ha muerto! El orador 
incomparable cuya palabra reco­
rría el niundo esculpiéndose en 
todos los idiomas, ya no existe. El 
político honrado, que, haciendo 
honor á su conciencia, tuvo el ra­
ro valor de recliflcar su conducta 
en momento solemne y peligroso, 
arrojando de golpe al arroyo su 
popularidad, ha bajado á la tumba 
entre £¡1 estupor de los que le veían 
volver animoso á las luchas políti­
cas, para defender con nuevos bríos 
lo que fué siempre norte de-sus as­
piraciones: la liberta 1 Su vida so 
ha apagaiio en un rincón de las 
costas levantinas, junio el Iranqji-
lo mar sobre cuyas es^jiim-is Ho­
lán aun las brillanles ituagenes 
que á su vislase engendra' an en 
el cereI>ro del poeta de la prosa. 

La noticia ha dado ya la vuelta 
al mundo y todos los pensamien­
tos convergen á este rincón de Es­
paña Las prensas de lodos los 
países .lloran articuios y sueltos 
elegiacos; y los hombres, aun 
aquéllos que presenciaron impasi­
bles nuestro reciente sacrUlcio, se 
conmueven ante los yertos des­
pojos del que fué apóstol de una 
idea generosa, tribuno incompa­
rable, orador sin rival, político 

' sin ambiciones, español sobre todo 
y ciudadano honrado 

Ayer mañana aun vivía. La fie­
bre que agitaba su pulso agitaba á 
España como si la vida de ésta 
fuese gemela de la de aquél. A la 
una dejó de existir y al dibujarse 
en el cuerpo cadavérico los últi­
mos sacudimientos del alma que 
abandonaba la materia, toda Espa­
ña sintió la sacudida 

No escribimos la biografía del 
k eximio orador ¿Para qué? ¿Quién 

no conoce los hechos del hombre 
eminente, que nacido en humilde 
cuna llegó á jefe del Estado y pu-
diendo ser dictador prefirió bajar 
de las alturas para volver a simple 
ciudadano? 

Ayer tenía enemigos Hoy solo 
tiene admiradores, 

¡Gfislelar ha muerto! 
Ante su cadáver, que será depo­

sitado en el templo delasleyes,don 

El Sr. Gaslelar ha tallecido, se­
gún las noticias que se nos comu­
nican, de una bronconeumonía, en­
fermedad que padeció hace meses 
y de la cual no estaba totalmente 
curado. 

El día21 por ta noche se sintió 
indis;>uesto, con fiebre que llego a 
mas de treinta y ocho grados y 
que cedió a la madrugada, amane­
ciendo ayer animoso. Intentó le­
vantarse, pero no se lo consintió el 
médico desu asistencia. 

A medio día de ayer agravóse la 
enfermedad, alarmando á las per­
sonas que acompañaban al ilustre 
tribuno. Éste comenzó á tener vó­
mitos, frío intenso, fué atacado de 
un síncope y, al cesar éste, sintió­
se piesa de postración extraordi­
naria. La ciencia acudió á reaccio­
narle con todos sus auxilios, pero 
el momento fatal había llegado y 
á poco entró en el período agóni­
co el Sr. Gaslelar, exhalando el úl­
timo suspiro á la una y media de 
la tarde. 

La noli' ia de la muerte del señor 
Gaslelar ha producido en M a d r i d -
como en toda España—enorme 
sensación. Numerososcírculoshan 
colgado de negro los balcones. El 
telégrafo ha luncionado llevando 
la noticia á América y á Europa y 
de tal manera se han amontonado 
los telegramas en la estación cen­
tral, que durante largo tiempo ha 
monopolizado el suceso la red lele-
gráfica 

El cadáver del ilustre orador se­
rá conducido á Madrid, donde, por 
disposición del gobierno, se le ha­
rá entierro oficial solemnísimo, 
rindiéndosele honores de presiden­
te del Congreso en funciones de tal. 
El féretro será depositado en el 
salón de sesiones de dietio edificio, 
convertido en capilla ardiente, 
donde podrá ser visitado por el 
público En las estaciones de Irán-
silo, desde San Pedro á Madrid, se 
le harán honores por orden del 
minislro de la Gobernación. 

Et entierro se verificará el lunes 
y será sin duda, la manifestación 
de sentimiento más grandiosa que 
se ha presenciado en estos tiem­
pos 

A ella nos uniremos en espíritu 
como nos asociamos hoy con nues­
tro sentimiento al duelo nacional. 
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pendencia están disf.uestes á dejur las 
armas, no á entregarlas; los americanos 
ansÍHn 8«!ir de la aventura ipn que tnn 
imprudentemente se metier^i y con tal 
de echarse fuera aceptaránlél protecto­
rado para evitar males mayares-, de mo­
do, que & menos que surja caalquier su­
ceso imprevisto que moditíqae la sitúa-
ci<3iQ de Up cosas, ülipinos y'Americanos 
desean lo mismo y eso es bastante para 
asegurar la paz. 

Lástima es que los yan kis no paguen 
en la mediJa de lo justo sus malos com­
portamientos con nosotros; mas aunque 
nos hubiese halagado mirar como so es­
trellaba sa soberbia ante un puflado de 
salvajes, no nos puede entristecer os.-i 
paz que 8'5 aproxim.1, porqu» por enei-
raa de nuestro amor propio herido está 
el interés de la patria que estriba en es­
tos momentos en recoger á sus hijos. 

La hora de la paz en Filipinas mar­
cará (1 momento do dar libertad á los 
prisioneros españoles; por eso nosotros 
que,}.con80Jadospor el orgullo, quisiéra­
mos que se destrozaran americanos y 
filipinas,deseamos que seden las maaos 
y que renazo.t la calma. 

Al hablar asi suponemos que entre 
las condiciones de paz no se olvidarán 
los yankís de establecer la primera la 
que á nuestros compatriotas concierne, 
á ello vienen obligados por deberes de 
humanidad y por deberes do ooncienoia 
pues ellos y solo ellos son los culpnbles 
del martirio en que han vivido los que 
aun viven y de la muerte de tantos des­
dichados que no pudieron sobrevivir al 
tormento ó á la afrenta. 

Lástima que & Mac-Kinley no le cues­
te mas caro haber puesto su bandera 
en Filipinas; pero bien venida^ sea la 
paz que ha do devolver la tri^pilidiM 
á tantas madres con l.\ rspatriaíióif'dé 
los prisioneros. 

Ebe momento de la paz será un mo­
mento venturoso pa-'a los que há an alVo 
esperan la vuelta da los prisioneros: pe­
ro ¿cuántos volverán? 

Hay en perspectiva machas lágrimas 
de gozo y muohas risas de placer; pero 
también sa adivinan machas lágrimas 
de duelo. 

Las penas, las enfermedadM y el mar­
tirio han destruido mas vidas qae las 
ba'as, ¿Quiénes eran y como se llama­
ban los propietarios de esas vidas? 

Poco tardará en saberse, pero val­
dría mas que se ignorara. 

El pa?o será siempre adelantado y en metálico ó en letras di 
fácü cobro.—Correspousalas en Parí.s, A. Lorette rué Caumartin 
61; y J . Jones, Faubourg-JIontmartre, 31. 
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manchar una honra, loco de soberbia 
planea su venganza, le emborracha U 
ola de la Injuria, le a'ioga la ira del des­
pecho, y realiza el crimen sereno con 
fruiüiói, con risa satánica de satisfecho 
complacido do su alevoaidad y de su in­
famia. 

Quieren prendeilo y ya entonces des­
pués de haber aspirado el husmillo cali 
do de la sangre de la victima, siente el 
vértigo dij la ñera carnicera, está ebrio 
y mata, mata todo \o que es para él un 
obstáculo: es entonces hombre sin freno; 
un salvaje; es la bestia humana. 

Qiizá habrá quien llame & Cutillas 
no nenrósico pasional: en puridad es 
un asesino repugnante que evitó á la 
justicia el disgusto de castigarlo. Muer­
to nos inclinamos al perdón; vivo nos 
inspirarla desprecie), nos daria asco. 

[Pobre Carolina Caro! la pasión del 
sexo ha sido su verdug). 

Existió antes; pero una polacada de 
N«rvaez llevó & la categoria délas cosas 
que fueron, la guardia municipal, 

Komanones resucitó de naevo el 
cuerpo; el pueblo recibió mal la genia­
lidad del alcaide y en los guardias solo 
veía unos parásitos del presuptiesto 
municipal. 

Su negro uniforme, el casco bruñido 
con penachos negros, les daban un as­
pecto severo y tristón. 

Cuando en el paseo se los vefa, vigi­
lando, en el cumplimiento de su deber, 
entre burlones é insultadores les llama­
ban los judíos de Romanones, Ocurre 
la espantosa trajedia del barrio de Sa­
lamanca, cae mtterto el bizarro Garda 
Aparicio, recibe su bautiamo de sangre 

la gaard%,piWifiip#ft«j|l,*Um^gW. P^^ 
olo que tuioia donaires áaa cosía, sietíte 
remordimientos por haberles oensarado 
y trueca en respeto la mofa y el desen­
fado de antes. 

Otro de los héroes, del domingo, el 
guardia de pollcia urbana García Cere­
zo ha fallecido, á oonseouenoia de la 
herida recibida. 

Premio, y grande, que sea á la vez 
estimulo para los compañeros y recom­
pensa á la intrepidez y á la bravura 
demostrada, merecen esos dos valientes 
é inlortunados guardias, que dejín sus 
respectivas familias en situación preca­
ria con la silueta del hambre en lonta­
nanza. 

¿Qué hará el Ayuntamiento? Pareóte 
que el Alcalde está inspirado en baenos 
deseos. 

Yá veremos. 

PUNTOS DE VISTA 
Todo induce á creer que las gestiones 

de paz que se intentan en Manila, entre 
el gefe del ejército de los Estados Uni­
dos y la comisión filipina, darán pronto 
y segtiro resaltado. Así lo aflrmnn los 

corresponsales de la prensa extranjera, 
asi lo espera el gobierno de Madrid y 
asi lo desean las partes beligerantes, es­
pecialmente los yankis que son los que 
pudieran malograr con exigencias ex­
cesivas la corriente paoiñoa iniciada. 

Los tagalos están cansados de la gue­
rra y á cambio de que les den la indo-

Triste, muy triste, es colgar la cróni­
ca de negros crespones; pero el cronista 
se debe á la actualidad y la actualidad 
es fúnebre, dolorosaiaente fúnebre. 

¡Paz á los muertos ! 
Mas pese á tan cristiano precepto el 

alma popular necesita desahogo & su 
indignación, no exenta en algaooa de 
ciertos rebosos de sentimentalismo por 
el cariz romántico que se le va dando 
al ejecutor de la sangrienta hazafla Y 
se hnbla de Cutillas y do la pobre victi­
ma Curolina Caro y de los guardias.... 
que al fin y á la postre es la nota de 
realce de la semana, nota salpicada de 
sangre, envuelta en paños mortuorios. 

¡Cutillas! un degenerado, un criminal 
una conciencia podrida, una escoria so­
cial. Su horrible tragedia no tiene nada 
de romancesca, nada qae tenga contac­
to con esplritualismos hermosos 
Amor no fué la generatriz del mal, fué 
deseo brutal de la materia, el ansia de 
un goce impuro. 

No quiso sujetar sus nervios, no sa­
po contener sas impulsos vehementes y 
lúbricos; y desesperado por no conse­
guir vencer una voluntad Arme que 
sentía caito por el honor, no pudiendo 

* * 
Tooaá su término la deserción pro-

vinci.ina. 
Saiisfechotes y alegres retornan á sus 

habituales residencias los isidros recor­
dando con placer sus divertimientos, y 
allá para sa capote con Intimo goce, 
algunos, se acusarán de algona mena-
da picardía realizada en la corte. Naes-
tros huéspedes llevarán tela cortada 
para admirar á sas paisanos con sas 
impresiones cortesanas. 

Y adiós hasta el año próximo, baenos 
isidros: vosotros os marcháis en trenes 
abarrotados de viajeros, sin pagaros 
de crudezas ni de confort. 

Con vosotros huye la verdad; aquí 
queda la ficción, la vida condenada á 
perenne uso de mascarilla. 

aArci-Triijillo. 
Madrid 24 Mayo. 

£1 priyilegio 
de la deuda exterior 

Ante la perspectiva desagradable de 
una resolución legislativa que, á titulo 
de descuento ó A modo de trfbuto, raer­

me cousiderablemente los rendimientos 
del capital que se halla invertido en tí­
tulos de la deuda pública, prooédesopor 
los que en t«lcs valores han empicado 
un capital, adquirido con ó sin trabajo, 
á buscar medio hábil do eludir las con­
secuencias de ana medida, que si es 
innegablemente necesaria para intentar 
un arreglo de la Hacienda Bspaiíola, 
daña en alto grado á crecido nú noro 
de c¡ udadanos. 

Da tal labor resulta un conjunto in­
terminable casi de argumentos y consi­
deraciones, encaminadas & probar 4o 
un.i manera irrebatible que es ilógico, 
parjudicial, absurdo, todo lo que sea 
disminuirlos intereses de lo que se lia. 
ma vulgarmente el rentista, y además 
un sin número de razDnes diversas pa­
ra probar que, caso de ser indispensa­
ble el saoriftoio del tenedor de títulos 
de la Deuda pública, no puede el im­
puesto que se establezca alcanzar ni en 
poco ni en mucho á tal ó cual clase d» 
valores que, ora gozan de una ganin-
tía eipealal, ora están fuertemente pri­
vilegiados por la ley que autorizó su 
emisión en an momento enq^e ora in« 
dispensabte sacar cierta oanidad de di­
nero, ora son pnrjudioados sin piedad 
por otro «onoepto, vg. suspender su 
amortización, 

Resultan inútiles tan crecidos esfuer­
zos ante las razones de buen gobierno 
que obligan á anteponer el interés ge 
neral al particular, y ante la ley inmu­
table en virtud de la cual es ineftcaa el 
derecho cuando hay imposibilidad real 
de cumplirle; pero los que poseen títu­
los de la Deuda Exterior so muestran 
muchísimo más esperanzados, creyendo 
podi»F alegar razonamientos convenien­
tes y trabajan sin tregua ni descanso 
para lograr quedar exceptuados al de­
cretarse* la redaooióu inevitable de in­
tereses. 

Todo empréstito—dicen-supone ua 
contrato perfecto que no puede sor al­
terado en modo alguno por una sola de 
las partes, y si el Estado, con nouesida.l 
ó srn ella, viola é incumple, produce 
una perturbación jaridlca que si en el 
interior es irreparablef tratarán de ser 
reparada al afectar á subditos extran­
jeros, 

De esta manera añaden, al disminuir, 
con mayor ó menor protexto, los Into-
resos que se obligaron á subditos ex­
tranjeros que en momentos de aparo 
contribuyeron á llenar las vacias arcas 
del exhausto Tesoro, so da margen so­
brado para reclamaciones npromiantes 
que no podrían ser desoídas, y que de 
serlo originaran quizí̂ s una interven­
ción extranjera tan molesta como deni­
grante. 

Pensad tamblen-terrainan diciendo — 
que ai obrar de esta suerte dais un gol­
pe mortal al crédito público, que aca­
barla ipsofaclo al dictarse una medida 
en conttp, no solo del derecho, sino de 
los prinplplos ñnanoieros y de la previ­
sión política. 

Verdad es parte de ello; pero es ver -
dad también que las razones que ooon- .¿ 
sejan é imponen una disposición que re­
conocemos ser desacertada y censurn-
ble dentro del terreno do los principios, 
y lo mismo se sobreponen á la argu­
mentación de los tenedores de la Deuda 
exterior que á los razouamlentcs pode­
rosísimos de los demás acreedores del 
Fstado en defensa de sus legítimos y 
sagrados derechos. 

Aparte de que es un axioma de de­
recho internacional y principio de jus­
ticia Incontrovertible, el que el extran­
jero no puede ser de mejor condición 
que el nacional, el eximir del impuesto 
al tenedor extranjero y cargar con i(\ 
al español resulta un error eoonómioo 
profundo. La disposición carece'del c» . 
ráoter de generalidad que |a haola acQ t' 


